
 
 
 

ENCUENTRO PROVINCIAL DE COFRADÍAS Y HERMANDADES DE 
SEMANA SANTA DE LA DIÓCESIS DE ORIHUELA-ALICANTE 

Sant Joan d’Alacant 27-29 octubre 2006 

 

 

0.- Queridos hermanos y amigos: Bienvenidos todos a Sant Joan d’Alacant. 

 

1.- Tiene valor en sí mismo todo encuentro de personas. Hay diálogo, 

convivencia, cercanía. Si son conocidas, se fomenta la amistad. Si no lo son, 

comienzan a conocerse. 

 

2.- Tiene un valor añadido todo encuentro de cristianos. Compartimos la fe 

y la alegría de ser bautizados. Ponemos en común aciertos y fracasos. Logros 

y fallos, insatisfacciones y anhelos. Y, con frecuencia, se apunta más alto en 

aspiraciones comunes. 

 

3.- Pero tiene valor y  significación especiales el encuentro entre 
Cofradías y Hermandades. Hay, en todas ellas, un lazo que une voluntades, 

esfuerzos, aspiraciones nobles y el mejor deseo de tributar al Señor el honor y 

la alabanza que le son debidos. Muchas honran, en familia, a la Virgen Madre, 

en sus advocaciones diversas. Y a los santos, con verdadera devoción. 

 

4.- Felicito, pues, a cuantos han sido convocados y a cuantos, respondiendo 

a la invitación, hoy estáis aquí, y os animo a  aprovechar estas horas, que 

serán cortas para todos, viviéndolas con sentido de trascendencia y con 

gozosa alegría compartida por todos. Pienso que es la manera de responder a 

la invitación que S. Pablo nos hace: Tenéis que redimir, es decir, aprovechar 

vuestro tiempo. Este se nos va de las manos como el agua del grifo que un 

niño pretende retener en sus manecillas y, si se logra el objetivo que tenemos a 

la vista, tiempo aprovechado. Si no se logra, tiempo perdido, que “pué que no 

guelva”, como decía el poeta... 



 

5.- ¿A qué hemos venido? He aquí la pregunta que nos hacemos, en 

particular y en voz alta, para que la escuchemos todos y entre todos demos la 

respuesta adecuada. 

 

 ¿Volveremos a nuestras casas enriquecidos? Sin duda alguna. Así 

será, aunque nosotros casi no lo advirtamos. Es fácil que lo adviertan, más y 

mejor, los que se mueven en nuestro entorno: familiares y amigos y hermanos 

de nuestras Cofradías y Asociaciones. 

 

 De eso se trata precisamente, de que nuestra luz, la que llevamos 

dentro, que en estos días se fortalece y alimenta, ilumine nuestro entorno. Se 

disiparán así muchas tinieblas y caminaremos con más seguridad todos, cada 

uno de nosotros y los que se mueven a nuestro alrededor. 

 

 De esta manera, con una fórmula básica y sencilla de ondas 

concéntricas que se expanden en el interior de la balsa, en el centro del río o 

en el inmenso mar de las olas que van y vienen, el tiro asestado, la reflexión 

enriquecedora o la conclusión compartida y aprobada, llegarán lejos, hasta el 

confín de nuestra Diócesis, por un lado y por otro. 

 

6.- Frecuentemente tratamos de apretar mucho y abarcamos poco. La 

sociología detecta, plantea y resuelve en ocasiones problemas por 

aproximaciones sucesivas constatables y acometibles. A nosotros, desde la 

visión espiritual, se nos brinda también este remedio como eficaz. “Si cada año, 

dice el Kempis, -cito de memoria- erradicáramos un vicio de nuestra conducta, 

pronto seríamos santos”. 

7.- Buenas Jornadas, provechosas Jornadas y hasta el domingo, si Dios 

quiere. 

 Con muy sincero afecto y gratitud.  

 

+ Rafael Palmero Ramos 

 

 


